
Cuando entré en la clase, la profesora estaba escribiendo algo en la pizarra mientras los
alumnos iban ocupando cada uno una mesa. Las mesas formaban un semicírculo frente a
la pizarra, así que yo elegí la del medio, la que quedaba más atrás, porque pensé que así
no me mirarían tanto. Seguía con la cabeza gacha y solo la levantaba lo justo para ver los
pies de la gente por debajo del flequillo. A medida que iban llenándose las mesas, me di
cuenta de que nadie se sentaba a mi lado. Hubo un par de veces en que alguien estuvo a
punto de sentarse a mi lado, pero luego cambió de idea en el último momento y se sentó
en otra parte.

R. J. Palacio, La lección de August

Preparación: 15 minutos.


